
EL AMIGO DEL PUEBLO.
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Respuesta de la  Pn'ncej-a FernaH din a á  la  
tercera  carta  d e  su herm ana la  Reina

J V itin ia . (  I  )

PATRIA D E  W lT IK I N D O  I.® DE OCTUBRE 
D E  1 8 2 2 .

Querida hermana. Largo tiempo he.tar­
dado en resolverme á escribirte; no sa­
bia como darte una contestación conve­
niente a las circunstancias en que te.ha-

( I )  El autor de esta respuesta, está muy le> 
jos de adoptar la absurda é irreverente suposi­
ción en que escrivan las necias y  ridiculas cartas 
de W itin ia : si ha continuado la ficción ha sido 
por atacar á su contrario ep el terreno que el 
mismo ha elegido y  por hacer ver cuan invero- 
siniil es la alegoría con que ba envuelto sds in* 
tenciones perversas y  sus docciioas criminales y 
desorgaaiaadoras.  ̂ , .y
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Has. A  veces he llegadd á creer que tu 
carta fecha en el monumento de Filipo 
á tres de noviembre de 1^21 no era 
obra tu ya , 'sino que babia usurpado tu 
nombre, alguno de esos seres maléñcos 
que hay en el pais que habitas y que 
parecen destinados á retardar el momen­
to de consolidar la dicha de que ha em­
pezado á gozar; ó tal Vez de aiguo mi< 
nistro del altar, poco digno de este ti­
tulo sublime y que exhala el despecho 
que le inspira el triunfo de la libertad, 
en el idioma de una teología oscura y  
embrollada. Tai es el estilo de tu carta: 
no ,  no parece obra de una muger y  
mucho menos de una princesa criada en 
Jos sentimientos de una piedad suave y  
en la obediencia á las leyes de su pais.

Lo que mas me espanta es el entu­
siasmo que ha producido en tu alma el 
inonumento de Filipo: sin duda las obras 
del a.rce arrancan nuestra admiración, 
pero la impresión que has recibido eS' 
puramente moral y  de ningún modo ar­
tística. ;Y  cómo es posible que á vista 
de este monumento 00 hayas reflexionado 
en el Monarca que lo elevó i ¡en ese Fi-
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lípo i3e execrable ruemoría, el azote de 
la Flándes, ci gefe del fanatismo reli­
gioso , el que se complacía en ver arder 
á luego lento las victimas de la inquisi­
ción , el protector de este infeinal insti­
tu to , en ñn, el verdugo de su hijo ¡ah 
hermana miai si mis pies hubieran ho­
llado el pavimento de ese edificio que 
recuerda tantos horrores y  tamos desas­
tres , mi corazón se hubiera helado de 
terror y  la memoria de aquel hombre 
feroz no se hubiera apartado un mo­
mento de mi fantasía. jCóm o es que tú 
te has dejado llevar por ideas tan con­
trarías ?.

Esa reunión de individuos que con  ̂
sagrando su vida á custodiar el edifi  ̂
d o, y tributar alabanzas á Jesucristo ( i ) 
ha llenado en ta concepto la intención 
de su fundador mejor que la hubiera 
llenado ninguna otra clase de individuos 
de la sociedad, esa reunión es á mi mouD 
de ver uno de ios borrones que afean 
la gloria que en estos últimos años

(i)  Con esta perífrasis designa c1 autor de las 
cartas de W itio ia  i  los nioagcs del ¿scoiiaU
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ha conseguido tu nueva-patria. Pues ya 
que los hombres libres é  ilustrados que 
la habitan se pusieron á reformar las 
monstruosidades de su organÍ2acion so­
cial i  por qué no quitaron de una vez 
esos institutos, inútiles cuando menos, 
en el estado actual dé las costumbres 
públicas y. dañosos á la riqueza, á la 
población, al orden establecido en los 
cuerpos políticos? ¿qué ventaja sacan 
los pueblos de que una multitud de 
hombres sanos y robustos consuman inú­
tilmente 'SU vida en la mas completa 

-ociosidad? ¡tributan alabanzas á Jesu­
cristo! jY  no se las tributa igualmente 
el labrador en el campo, el artesano 
en su taller, rodeados de sus familias, 
y  satisfechos con haber consagrado el 
dia al trabajo , este origen perpetuo 
de felicidad y de virtudes ? ¿ y  por 
qué esos opulentos cenobitas han de 
infringir la regla general que obliga 
al hombre á ser útil á sus hermanos. 
¡A y  alucinada W ítinia! Si cuando esa 
Nación magnánirna sacudió el yugo que 
la humillaba hubiese también puriñeado 
su suelo de esas íostiiuciones tan poco
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análogas al espíritu de la libertad, |ve* 
ria ahora sus provincias deLKorte sumi­
das en todos los males de la guerra civil?, 

¡Con cuánta repugnancia entras en 
el relato de aquellos memorables suce­
sos que quitaron á tu esposo el odioso 
carácter de soberano arbitrario, convir- 
tiéndolo en un. Monarca sometido á las . 
leyes del jurainento, y  á la fuerza del. 
pacto! ¡y  cuantas opiniones absurdas-é 
insostenibles se escapan de.tu pluma al 
entrar en esta parte importante de la 
historia de tu vida!. Subes á considerac.-. 
la. esencia de los gobiernos, y deliras, T©1 
atreves á decir que la masa .^ertiral de 
pueblos ó es esclava d̂ e sus hábitos y preocu^. 
paciones ó de la fuerza , y .esto lo dices. 
en la época en que el pueblo que te iia- 
acogido, en su seno ha manifestado al 
Dumdo del modo mas admirable y. que..- 
ni ios hábitos le embrutecen, ni l.as preo­
cupaciones le alucinan, n i , la fuerza l e - 
dobla y subyuga!. Has estampado, her- 
niaiia mia, una blasfemia horrorosa, mas . 
propia de la boca de un suban que de 
la de una princesa hija de un padre sa­
bio y esposa de un Monarca ,á quien
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tantas veces há salvado la masa generiú 
de e»e pueblo á quien calumnias.

Al referirme ei momento solemne 
en que tu esposo .se reoonciliú con su 
pueblo y recibió de sus manos ei Có­
digo político dj sus recíprocos derechos  ̂
me habla.s de un pueblo desenfreiiado, 
de por menores horrorosos, blasfemos, im̂  
píos é impúdicos , de una escena de fu» 
ror. . . .  no te entiendo., hermana mia, 
porque ó tú ó la Europa entera se en­
gaña; y lio es creíble que u>’a Jóven tí« 
mida é inexperta, penetre la verdad de 
los sucesos y el espirim de las revolu­
ciones con mas acierto que esa muche­
dumbre deestadístas,  de escritores, de 
observadores atentos cuva existencia en­
tera está-concretada en la política y en 
su« vicisitudes. • Pues todos , estos, y la 
generalidad de los pueblos-, saben que 
en la crisis memorable de que habla­
mos , tu esposo fue tratado con el mas 
tierno respeto y que su convicción ínti­
ma , mas que el aparato de la fuerza, le 
decidió á tomar el glorioso punido que 
abrazó, como él mumo lo ha dicho es- 
pontárteamintáf y  que le ha adquirido de
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un golpe el amor de los pueblos y  la 
admiracroa de la posteridad. | Cómo es 
posible que tú trates de maucíUar una 
gloria tan pura?.

Todo.el resto de tu. carta es un te> 
jido de errores que estío en contradic­
ción con lo que la faina publica. No 
cscribiria en otro sentido ese obispo fanár 
íleo y traidor, cuyos labios impuros pre» 
dican la sublevación y  cuyo frenéti­
co orgullo ha llegado hasta el estremo 
de querer gobernar el reino en nombre 
de tu esposo á quien considera coinp 
cautivo. Me espanta que eu la Capital 
de esa Nación liaya quien abrigue ideas 
semejantes , á las que encierra tii cart? 
y  no creeré que en aquel pais reine Is 
justicia, ínterin no se castigue del modo 
mas severo al escritor perverso que sp 
atreva á publicarlas.

Cálmate ; aprende á conocer á los 
hombres generosos entre quienes estás 
destinada á pasar la v id a; desconfía y 
aborrece á los que los calumnien ; ar 
costumbrate al yugo de la le y ; pro­
cura inspirar estas mismas ideas al com­
pañero de tu s u e r t e y  así serás tan
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feliz como te lo de!>ea tu hermana Fer- 
nandina.

El Ministerio actual no es révolucionarhi 
pero si de revolución.

Guardada estaba sin duda la gloría 
de haber escrito estas memorables pala­
bras, para el hombre respetable que des­
de 18 0 8 , hemps visto constamemeiite 
lanzarse á la arena en todas las circuns- 

'tancias críticas, y pronunciarse enton­
ces, ycuando-los tímidos callan, y los 
débiles contemporizan, como convenía 
siempre al interes y decoro nacional. El 
triud*adano Juan Romero Alpuente no so­
lo ha consignado con aquellas, y en su 
último discurso una exactísima definición 
de lo que es el actual ministerio, sino 
que también ha trazado en favor de los 
■ individuos que le componen, la única 
senda que les conviene seguir, y el úni­
co blanco 9 • que deben dirigirse. Y  en 
efecto j ¿han sido acaso los Ministros lla- 
mados; a Sus puestos por la opinion pú­
blica, ó nombrados por el Rey para pa­
rar la revolución ó para darla otro g í-
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ro? No por cierto; io primero seria tan 
inútil como cricninal lo segundo: aquel 
fuera inútil, porque es imposible opo­
nerse al torrente de las luces, y á la 
justa satisfacción de comunes necesida­
des; este criminal, porque una vez co­
nocida ia voluntad general, ninguno tie­
ne facultades para emplear la fuerza que 
de ella emana, en otro sentido que eu 
el que la Nación se ha piununciado. La 
Nación ,rompió las codí»«; con que la 
ligaba el antiguo Gobierno para consti­
tuirse del m^do que le plugo: en,ella 
residía la soberanía, y de consiguiente 
el derecho de hacerlo. Quiso ser regida 
por la Constitución proclamada en Cá­
diz, y ni quLo mas , ni pudo querer me­
nos. Si hubiera apetecido otra forma de 
Gobierno, otra especie de representación, 
otras leyes se lo diera entonces, como 
se dió lo que en el día tiene. No pudo 
tampoco querer menos, porque necesita­
ba de todo cuanto se dió, para garantí- 
.zarse contra la tiranía de los Reyes , ía 
fuerza de la costumbre , y los amaños 
de la superstición.

£n este supuesto ¿qué tiene que ha- 
*
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ceí el Ministerio actual, para llenáí 
cumplidamente su encargó'? Establecer 
de hecho la Constitución que existe de 
derecho, y  á cuyá consolidación se opo­
nen aun los ioreréses de I6s pocos, y la 
mala fé de alguno. ¿Con qué medios se 
podrá alcanzar aquel objeto? ¿con-paños 
calientes? N o; la enfermedad tiene raí­
ces tan hondas, que de nada le servirían
los lenitivos. ¿Con debilidades? Nunca
han salvado estas á los pueblos-, cuyo ar­
d o r, por mucho que sea, es siempre ti­
bio en razón de su propia conveniencia. 
¿Con vigor, con energía, con decisión, 
con desinterés? Sí; no se construye siil 
sólidos cimientos, no se consolidan las 
revoluciones, sino por medios de revo­
lución.

Y  es menester no alucinarnos, no de­
jarnos arrastrar por teorías superficiales, 
y  que no admiten aplicación alguna cuan­
do pasan á la práctica: la Nación espa* 
ñola ha hecho-una revolución, y  la ha 
querido hacer. Una revolución política 
no es otra cosa que un total trastorno 
en la forma del Gobierno, y  en los in­
tereses de los gobernados. ¿Dígasenos
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pues si el Gobierno y los intereses de los 
españoles de i 8 i 0  «e parecen en algo 
al Gobierno é intereses de Ibs rtihimos en 
marzo de i b i o ?  ¿dígasenos también sí 
se podía «onseguir »emeiaute trastorno» 
conservando en el nuevo régimen los 
mismos hombres, los mismos vicios» las 
mismas l’-Ormalas y rutinas que habían 
precipitado y hecho aborrecer el anti­
guo? £ r vano los confempon'zaJorej, pla­
ga abundante y  de que es dihcíl des­
prenderse en los pueblos corrompidos 
por una larga ejtistencia, han querido 
bautizar nuestra revoiuciim con apodos 
ingeniosos; tales como ret'eneracion, re- 
/orma política, nuevo árdan de cosas Í7c. iffc. 
y  todo por evitar el verdadero nombre 
que los asustaba y  asustaba á sus ído­
lo s, en vano ha sido: el pronunciamien­
to de la masa ha sido por la revolución, 
su objeto esta, y los medios que ha de­
bido adoptar aquellos que nacían de la 
misma revolución.

Por eso el presente Ministerio com­
puesto de patriotas identificados con el 
sistema constitucional, debe consultar á 
cada paso el espíritu de nuestro pacto
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fundamental para obrar en su conse­
cuencia, hasta tanto que establecido de 
una vez y  ya sin estorvos que le entor­
pezcan en su marcha, pueda seguir la 
tnagestuosa que le está reservada. Nada 
importa pues que la Constitución no pre­
venga terminantemente tal ó tal cosa, si 
quiere lo mismo y no puede existir sin 
ello. El Código proclama, por egemplo, 
la mutua cooperación de todos los espa­
ñoles en beneficio del común, y  nada 
dice sin embargo con respecto á la suer­
te futura de los frailes; pero ¿podrá 
dudarse que si se conservan en el estado 
una porción de brazos inútiles y  hol­
gazanes, se obra indirectamente contra 
aquello que desea?. Lo mismo decimos 
respecto á las catedrales , á las enco­
miendas, á los beneñcios simples, á los 
mayorazgos, á los privilegios de cual­
quier especie que sean y se mantengan 
aun del modo que antes. La Constitu­
ción establece también la absoluta igual­
dad ante la ley; y  aun cuando no lo 
prevenga, hace responsable tácitamente 
al Gobierno de ios enjuagues y  amaños 
que se adviertan en la administraci on de
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justicia y aun cuando sea en favor de un 
infante de España. L a Constitución quie> 
re que todos observen y guarden religio­
samente cuanto ella ha consignado en 
sus artículos» y  si bien no lo espresay 
autoriza no obstante al poder egecutívo 
para que no se valga sino de los que es* 
ten animados de aquellos sentimientos; 
pues es bien cierto que el que no es de 
corazón adicto á una causa, la defende* 
rá siempre mal <5 no la defenderá de 
ningún modo. L a Constitución en fin 
ambiciona la gloria de consolidar la fe­
licidad de los españoles y  cuanto tien­
da y  favorezca este noble fin , otro tan­
to manda y  exige. ¿Será posible alcanzar 
algún día esta felicidad, sino se remue­
ven todos los obstáculos? ¿sino se des­
truyen sus enemigos? ¿sino se recom­
pensan todos sus agentes? ¿sino se les 
escuda contra los estrangeros que traten 
de mezclarse en nuestros asuntos domés­
ticos? Creemos que no.

Así, Ministros de un pueblo que ha 
recobrado sus derechos por medio de 
uoa revolución, tratad ahora de llevar al 
cabo esta misoiu revolución ú os perju-

Biblioteca Nacional de España



( i8a>
4>cac!eU en viiestros propias ínfercseS) 
perjudicando al mi^no tiecupo de to« 
do> vuestros conci^^adanos^ Nada os 
debe deteaer: abÁ teneis. U represeata-> 
pión Nacional, qpe P¡rá vuestras solici­
tudes y  os dará los mediof» de realizar 
Tue->(ros votos. Constitución ó muerte 
habéis jurado y eso solo debéis procu­
rar; pero si debilitáis lo uno por favo­
recer lo otro, ó buscáis fuera de aquel 
CÍrculO) la conveniencia pública, iréis 
erra ios. Evitad los escollos en que se 
atascó el primer Ministerio por su mar­
cha tímida, incierta y desigual: huid 
de los peligros en que nos sumieron los 
dos siguientes por su apego á equili­
brios é innovaciones, 'i'au arriesgado es 
ya lucliar brazo á brazo contra la revo­
lución, como revolucionar de nuevo. De 
ambos modos se espoiidria la libertad; 
de entrambos nos arrojaríamos en un 
mar desconocido y borrascoso que nos 
tragarla al punto ó nos arrojaría quizá 
sobre una costa enemiga. L a revolución 
verdadera y  única que nos conviene está 
en el pacto social que obedecemos. Desa­
parezca todo coa tal que quede él so-
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lo en pie. Ya teneís despejado la in­
cógnita.

¿Por qué no existe el Miniíícrio pasadol

He aquí la pregunta hecha por el 
exaltado Isturíz en la sesión del nueve. 
Nosotros vamos á responderle en pocas 
palabras.

El ídinisterio pasado ha dejado de 
existir, porque era incompalible con la U- 
bertad.

En efecto , ó la libertad debía pere­
cer 6 aquella heptarquia. Venció aquella, 
y esta debió ir  á tierra. No hay un solo 
acaecimiento político de los ocurridos en 
aquella época lamentable que no sea una 
prueba irresistible de nuestra proposi­
ción. Desde el principio de su carrera y 
desde antes, hasta la gloriosa semana 
primera de julio, el Ministerio estuvo 
probando que le era odiosa la libertad, 
que le eran odiosos los que la amaban, 
y que le era odiosa cuanto contribuía á 
propagarla y sostenerla.

La libertad repugna esas transaccio­
nes tenebrosas en que la primera base,
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4a condición úne qúa non es la violación 
de algún derecho precioso, la infracción 
de alguna cláusula del pacto Nacional, 
la coartación de alguna de aquellas fa­
cultades preciosas, sin cuyo uso no se 
puede concebir un estado social, líbre é 
independiente. El Ministerio pasado an­
tes de llamarse tal ,  había negociado y' 
conseguido las travas mas violentas, las 
cortapisas mas ridiculas', y  trabajó con 
tanto ahinco en estas vergonzosas ma­
niobras, como si ellas fuesen el pedes­
tal en que debía erguirse y consolidar­
se algunos meses después. Se puso á la 
libertad de imprenta un yugo insoporta­
ble y se prohibió hasta representar con 
risible erageracioa las faccione.s de los 
hombres que han caído del favor público,

' cuando tan lejos habian estado nuestros 
artistas de abusar de este talento, que solo 
se habian publicado tre.s caricaturas; la 
del señor conde de Torcno\ la del señor 
Martínez de la Rosa, y la del señor M ar­
tínez de san Martin.

La libertad ama á sus hijos y  á ellos 
solos quiere confiar su sosten y su de­
fensa. El Ministerio pasado persiguió á
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cuantos se hablan di-ittoguido en tan 
gloriosa carrera, y  aunque en esta par­
le poco le dejaron que hacer sus pre­
decesores , no perdonó ocasión de ma­
nifestar que lo animaba el mismo es­
píritu.

L a libertad es moral y  respeta el 
orden. El Ministerio pasado confió car­
gos importantísimos á hombres que se 
h.abíaa señalado recientemente por aten­
tados escandalosos.

La libertad goza y vive cuando la 
alegria pública y la pompa de las reu­
niones populares sirven de intérpretes 
ai reconocimiento que merecen los hom- 
bVes grandes. El Ministerio pas.ado allo­
go cuanto pudo esta noble espansion de 
las almas bien nacidas. Los esfuerzos 
del gefe político de Madrid en la me­
morable batalla de las platerías, no le 
parecieron todavía suficientes : no cor­
rió bastante .sangre : no se llenaron Ia.s 
cárceles de victimas : no hubo bastante 
terror en ios habitantes de Madrid.

La libertad no contemporiza con 
sus enemigos : no capitula con lo> que la 
han perseguido : no sacrifica á vanas
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consideraciones la dignidad de la patria; 
y  el Ministerio pasado conservó el cuer­
po diplomático que habla heredado de los 
ministerios precedentes, y que estos ha­
blan heredado d^l régimen absoluto.

L a libertad respeta á los que la de­
fienden, y  el ejército español no existiría 
á la hora de esta si el Ministerio pasado 
hubiera prolongado su existencia siquie­
ra un mes.

La libertad venera á la representa­
ción Nacional, y  todos sabemos como 
fue atendido y  venerado el Congreso Es­
pañol por los pasados Ministros, parti­
cularmente en los sucesos de Orihuela y  
de Valencia.

En fin , á la pregunta del señor Is- 
turiz responde con muda elocuencia la 
primera semana de julio. E l Ministerio 
que en aquella Ocasión trabajó en terrC' 
uo enemigo, y con un R ey cautivo; el 
Ministerio á quien cabria el mismo te­
cho bajo el cual se hablan guarecido los 
Infantados y  los Am arillas; el Ministe­
rio que gobernaba al Estado enmedio 
de una orda de asesinos y de facciosos, 
este Ministerio no debía,existir y por eso 
no existe.
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Juramento del Rey de Portugal.

Hemos leído con los ojos arrasados 
en lágrimas de placer los últimos d)cu- 
tnentos oficiales que describen el jura­
mento prestado por el Rey de Portugal 
á la Constitución sancionada por aque­
llas Curtes e>traordiuarIas, generalas y  
constituyentes; y creemos que difícil­
mente habrá dejado de suceder lo mis­
mo á cuantos abrigan en su corazón los 
dulces afectos de patria y libertad. En 
efecto ¿quién puede resistirse á la dulce 
emoción que causa el ver un Monarca 
tan íntimamente de acuerdo en senti­
mientos con su Nación, tan dispuesto en 
labrar su felicidad, tan pródigo en ma­
nifestar que jura lo mismo que su alma, 
y su conciencia le están dictando? ¿quién 
dejará de bendecir al padre, al amigo, 
al tierno y  celosísimo protector y am­
paro de sus pueblos? ¿quiéu no admira­
rá una Nación magnánima, cuerda y  
generosa, que sin haber pasado por tris­
tes escenas de sangre y convulsiones ci­
viles ha sabido consolidar su libertad, y
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presenta el mas acabado modelo de vir­
tud social? ¿^uíéii por último no se sen­
tirá entusiasmado á favor de unos repre­
sentantes de la misma tan hábiles en in­
terpretar sus deseos, tan constantes en 
Henar sus votos, tan cumplidamente ce­
losos por ei bien público?. La posteridad 
se verá obligada á doblar la rodilla an­
te la regeneración portuguesa y la edad 
presente no puede menos de tributaria 
sentimientos de respeto y  admiración. 
El discurso pronunciado por la Diputa­
ción encargada de presentar al Rey la 
Constitución es á nuestros ojos un mo­
delo de la mas notable elegancia, y  reú­
ne á la dignidad aquella franqueza que 
debe presidir al acto mas solemne pero 
mas espontáneo que puede mediar entre 
un pueblo y su Supremo gobernante. E l 
discurso del Rey al tiempo de aceptarla 
nos ha parecido el testimonio mas au­
téntico de que es posible que alguna vez 
juren los Monarcas de buena fe  guardar 
c1 pacto que los estrecha con sus pue­
blos. Verdad , dignidad , cordialidad, 
afecto, y reconocimiento el mas puro y  
sincero hacia sus subditos todo se halla
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reunido en este solemne documento, que 
DO podrán menos de admirar los lioiit- 
bres libres de todos los tiempos. £1 mo* 
do enérgico y entusiasta por otra parte 
con que S. M. F. tuvo á bien pronun­
ciarlo es superior á todo elogio. Felices 
uua y  mil veces una Nación y un Rey, 
los primeros que en la época modernisi- 
tna de Europa han sabido entenderse 
tan perfectamente, y que tan á las cla­
ras reconvienen.......... á los que creen
que no se puede reinar sino despotizan'  ̂
do , como á los que se hacen un deber 
de propalar la funesta máxima de que 
la soberanía de los pueblos es incompatible 
con su dicha y tranquilidad, y con ¡a sê  
guridad de los tronos 11 ! 1.

£1 Universal de ocho del actual ha­
blando de un voletin que en el Gobierno 
insurreccional de la Seu de Urge! da 
cuenta del encuentro ocurrido con las 
tropas que mandaba el coronel Tabuen- 
ca, dice que aquel se hallaba fírmado 
por un FerniJOíio Ortaffá, que se timU
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Brigadier, Secretario de la Guerra. Aña­
de en seguida que el dicho es francés, 
ultra, de ’consiguiente tonto y malo', y 
que será de desear que el diario de Bar­
celona dé algunas n(>t¡cias biográficas de 
aquel santo per sónage. Nosotros disculpa­
mos desde luego que el Universal tenga 
fan pocas noticias acerca dcl sugeto en 
cuestión; pero nos parece justo rectifi­
car una de las que adelanta, pues nada 
creemos mas funesto á la causa de la li* 
bertad, como el que se tengan ideas in­
exactas acerca de las personas que la 
combaten. En uno de nuestros números 
anteriores hemos rebatido ligeramente á 
los que hacen consistir esciudvainente su 
patriotismo en anunciarqOe todo vá bien, 
y  por consecuencia á los que minoran, 
desfiguran, ó hacen alarde directa ó in­
directamente de desconocer los peligros 
que nos rodean.

El santo personage que desempeña el 
cargo de Secretario de la Guerra en el 
Gobierno insurreccional de la Seu de Ur- 
gel es francés, aunque enlazado con fa­
milias españolas, y poseyendo propieda­
des en ambos países; pero está muy le-
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3e sef fonfo. Es an oficial conocido,* 

cónocidísirtio én e! ejétciro español, pue* 
Iiabiendó s¿Hidü darante la penúltima 
gtierfa con la Francia en -el regimiento 
mFantería de Borbon, cuerpo que todos 
saben quesé distinguió sobremanera, se 
díú ya á conocet én él por su valor y  
dotes militares." Retirado'del servicio des» 
pues de aqu d fa, volviü á abrazarle etl 
la guerra de la independencia, y  fue des­
tinado en clase de Ayudante mayor i  
uno de los batallones de guardias W a -  
lonas. En este Cargo desplegó OrtafFá una 
actividad y  ún zelo m ilitar, que ningu­
no de cuantos le conocen podrá negar­
le siri injusticia. Sus conocimientos en la 
táctica', su infattgabllldad en dedicarse 
á la instrucción de las clases inferiores, 
su idoheidad para organizar, son calidar 
des que indudablemente le acompañan; 
y  si un su'ceso desgraciado que le hizo 
ser despedido del cuerpo de Guardias, 
suceso eii que tuvo mas parte el aturdi­
miento que la falta de pundonor, O r- 
taffá hubiera mandado ya una brigada el 
año doce , pues tan relevante idea tenia 
concebida de él uno de los Generales.que
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mandaban ejército en gefe en aquella 
época. Retirado á Cataluña después de 
aquel accidente, volvió muy luego á 
continuar haciendo la guerra á las in­
mediatas órdenes del Barón de Eróles^ y  
según tenemos entendido con bastante 
lucimiento. Fuera de las calidades mili­
tares que posee, y que le dasiñean co­
mo uno de los o^ciales mas distinguidos 
de cualquier ejército , reúne Ortaffá uci 
ingenio aventajad^ , conocimientos lite­
rarios nada comunes, un tacto pro­
fundo de las cosas y de los hombres j la 
perspicacia, la laboriosidad, la sagaci­
dad ,  aquel temple de alma que. debe 
acompañar á las personas, llamadas pa­
ra egecutar las grandes, empresas. En 
vista de estos datos, que por lo menos 
para nosotros son evideutes, no parece­
rá exagerado que le califiquemos sino 
de santo, ( lo  cual tal vez Iq hará algún 
dia la curia romana) de personage no 
indiferente. Hemos anticipado estas i¡- 
gerisimas indicaciones, no porque crea­
mos que cuantos esfuerzos haga el dicho 
Ortaffj, y el ominoso partido á que sir­
v e ,  dejen de ser impotentes, impotenti-

Biblioteca Nacional de España



(> 0 3 )
simo«! para detener la grandiosa marcha 
de la libertad Española, sino para que se 
sepa con claridad y distinción lo que res­
pectivamente •valen los pérfidos enemi­
gos con quienes tenemos que habérnos­
las. Nos gusta sobre todo verdad y ^ ac­
titud en cualquier género de asuntos, y 
en este sentido nos parece-tan fuera de 
propósito para so-stener el espíritu pú­
blico el asegurar que todos los ultras son 
tontos, como nos parecía chavacauo en 
la guerra de independencia oír rebajar 
hasta el infinito las cualidades insignes 
del grande hombre que Ia_combatía. . . .  
Ha sido gloria de la España en todas 
las épocas -tener enemigos dignos de me* 
dírse d-vcorosamente con e lla , y haber-, 
los vencido.

MencífríZ.

T/3 memoria del señor'Ministro Me 
la guerra leída en 1.a'sesión del ocho hizo: 
en algunos oyentes la misma iiupresion, 
que una bomba de aplaca. Hubo hombre 
que la hubiera querido oir leer eu sesión 
secreta} tan alarmantes le parecieron, 
aquellas verdades secas y  desnudas que
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por primera vez ha pronunciado un Se­
cretario del despacho en la tribuna ^ia- 
cional. El señor López Baños no hizo 
tnas que alzar un pico del velo : su niQ> 
deracion no le permitió descorrerlo en­
teramente. . . que si lo hubiera hecho ¿QO 
hubiera sido necesario taparse los oidos? 
L a salida brusca del señor Isturiz nos 
dejó tamañitos. Nada menos quería S. S» 
que la responsabilidad de los pasados 
Ministros: como quien no dice nada. . . 
mas no os alarméis, distinguios ex fun­
cionarios, continuad meciéndoos en vues­
tras berlinas, y repantigándoos en vues­
tras lunetas. Nadie se meterá con voso­
tros; nadie turbará ese concierto de ala­
banzas que escita dó quiera vuestra pre­
sencia.

L a proposición del señor Cangas adop­
tada por unanimidad en la sesión del gj 
está ciectumente marcada con el sello de 
la popularidad y del patriotismo mas pu­
ro. Sin embargo nosotros hubiéramos 
deseado que la especie de esplícacion que 
per ella se pide á ios actuales MinistroSt
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sobre la conducta del último Ministerio) 
no Lubiera sido antepuesta á la discusión 
y  aprobación de los recursos porque da« 
ma con tanta urgencia el Gobierno Su­
pongamos por un inomeoCü que esta nue­
va coatrotfersia durase muchos dias; ¿có­
mo se deia ai poder egecutivo durante 
estos dias sin apoyo? Nos dirjn que se 
necesitan conocer las causas de la enfer­
medad para aplicar con acierto los re­
medios; ¿p:'ro acaso no son tan obvias  ̂
tan Ostensibles que no se puedan apre­
ciar sin aquel paréntesis? ¿la espericn- 
ciu, la Opinión publica, el cooocimíento 
de losmi-mos hombres, no suplen des­
graciadamente cualquier dato que el Go­
bierno esté en el caso de facilitar á las 
Cortes? Ademas ¿qué se pretende? ¿qué 
el presente Ministerio acuse al pasado? 
Esto ni sería delicado ni conforme á la 
esencia é institución de un Ministerio 
Constitucional, Este es siem( re el mis­
m o, aun cuando sean distintos los hom­
bres que lo componen. {Cuánto mas noblC) 
mas imponente seria que la acusación sa­
liese del seno del Congreso, ó que la pro- 
vocasf ua simple ciudadana cou su de-
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acu‘>acion popular, una espresion d é l a  
voluntad de los muchos, una muestra de 
lajindignaclon pública. Entonces apare­
cería á ia faz de todos como la justa con­
secuencia de los pasados desaciertos, y no 
íjue ahora podrá parecer á algunos fal­
ta de generosidad ó espíritu de partido.

Hemos visto con sorpresa que el M¡< 
nisterio se contenta con una quinta de 37 
mil hombres, cuando esperábamos que 
iba á pedir 100 mil cuando menos. Con 
aquellos piensa ciertamente poder hacer 
frente á los enemigos del sistema, é im­
poner á I os estrangeros que nos amena­
zan 5 puesto que no pide mas. Si no se 
equivoca en sus cálculos, es preciso con­
fesar que nadie .lo podía hacer mas ba­
rato: es un milagro parecido al de los 
panes y  peces : sun otras monteras de 
Sancho. Pero vamos á cuentas: el eser­
cito germanem e según se nos dice,- 
á 50 mil homb res, y ascenderá luego á 
80 mil y pico... ¿En qué pie, se,le pone?
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jen  el áe paz? Este no seria proporcio­
nado á nuestra actúa) posición y con 
Congreso de Verona, cuerpo de obser­
vación en la frontera, Regencia eii.Ur- 
gel, y facciosos en todas parces, no se 
puede uno creer en sana paz; aunque se 
lo prediquen padres descalzos... jEn pie 
de guerra? N o; porque faltan para ello 
unos cuantos miles de hombres. ¿Luego 
es un pedido arbitrario, ad ¡¡bitumi Asi 
parece. No faltará algún optimista que 
jure y perjure haber bastante con los ■ So 
mil no solo para defenderno.s del mun­
do entero, sino también para .ofender al 
lucero del alva. . . .  así .s'ea; pero mejor 
lo haríamos con T'50 m i l . . . .  en esto 
si que no hay duda. jY  con qué se man­
tienen? ahí está el busilis..;, ¿no man­
tienen vmds sobre las atinas toda la M i­
licia activa?. Pues bien,  pongan vmds. 
el ejército en una fuerza respetable y 
tengan vmds. luego cii sus casas á los. 
Milicianos prontos por si acaso, para 
marchar á la fremerà al primer avi­
so. L o  contrario es poner coda la carne 
en el asador.
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Los suicidios se van haciendo fre^ 
cuentes entre nosotros. En otro tiempo 
sólo de higos á brebas se oía decir que 
lo había verileado algún E>pafiol forra­
do en Nación, y ahora por un quítame 
allá esas pajas lo ejecuta cualquier mo- 
Sálvete. ¡Ya se vé , sino hay religión l i!  
Algunos ( los cuerdos ) declaman contra 
este uso perniciosísimo á sus ojos de 
tomar, sin venir á que ni para que, 
pasaporte para el otro mundo. Otros, y 
entre ellos el Cónsul nuestro en Argel, 
creen que cuando el hombre tiene su 
opinión pública mal sentada no debe 
esperar a sufrir juicios ni reconven­
ciones. jQm én dá nías muestras de te­
ner razón? Nosotros no entraremos á de­
cidir una cuestión, en la que tas teorías 
distan tan prodigiosamente de ia practi­
ca; pero si diremos fraucainence que el 
suicidio si bien pocas veces deja de ir 
acompañado de cierro trastorno de ju i­
cio del ijUe lo egecuta, es producido gene- 
raiiuente por el mas exaltado pundoaor.
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Los que han logrado encallecerse ya lo» 
oídos i  las recricoioaciones de sus cotn*> 
patriotas, por mas exactas que estas sean, 
por mas qtie esten fundadas en el senti­
miento íntimo de deberles los horrores de 
una guerra civil, ni se pican, ni se vuel­
ven loco^. Nadie tema, pues, que se sui­
ciden , iea esto cordura ó ausencia de 
ella , los Moscosos, ni los Fei/ur.. . .  Es­
tamos intimamente ciertos de que no nos 
dejarán mal estos caballeros... .

Se acaba de publicar el 2.® tomo de 
!os poesías líricas y  trágicas de don An­
gel Saavedra y  Baquedano, hablaremos 
en uno de nuestros próximos números 
de este tan aplicado como benemérito pa­
triota, y analizaremos, aunque con bre­
vedad, sus nuevas producciones.
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E P I G R A M A .

Sancho se llama el callar 
cuando habla.r es desatino  ̂
y  el orador, .mas divina , ,
DO hlciei'4-mas que einbrollar.

Mus si. el que charla sio ña 
calla pot no poder mas ...

este callar llamarás 
Sancl:kL)?-;jNo.i si no Agustín.

E s íe  periódico consia d e  dos p lie íio s , y  se 
sjuscrií/e en C á d iz en la  liiiro/in H ortal j '
éornpañín: en S'e ’̂i lld  don Ás^iihin Berard: 
ytiCladütid Santander y  Fen uin daz .• Coruña 
Qardeza  v V itoria  tíansi • Barcelona. P ife r r e n  
V a len cia  Finvqrro: Zaragoza d^n Jo sé yagiici 
y  en ñ fa d rid  en casa de don 'Antbnio Uliyar^ 
Calle d e l P nhdipe, los números stielios se ven-t 
den-d d iez y  :seis cuartos en dich ¡ librería da 
¡y U ra r, de Antoron, Puerta d e l S o l ,  fren te.á  
la  fuente: V il la  plaztiela d e  'santo Domingo, 

y  flin u ir ia  c a lle  d e  T oledo.
E l  ptecio d e  la  suscripción os d e  ao reales 

cada doce números sin franqueo.

M a d rid : Imprenta de D . Eusebio A lv a re z , r S iz .
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